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NUBIOLA, Jaime 
 

Nació en Barcelona el 13 de agosto de 1953. Cursó el bachillerato en el Colegio Viaró, 
obra corporativa del Opus Dei, al que se incorporó en su juventud. En 1970 inició estudios de 
Filosofía y Letras en la Universidad de Barcelona. Se trasladó luego, en 1972, a la 
Universidad de Valencia, donde concluyó la carrera en 1975 y defendió su tesis de 
licenciatura, dirigida por el profesor Fernando Montero Moliner, acerca de la polémica entre 
J. L. Austin y P. Strawson sobre la verdad, tesis que obtuvo la máxima calificación. Fruto de 
esa investigación fue su primer artículo, "John L. Austin: Análisis y verdad" (1977). 
 

Durante los seis años de su formación en Valencia estuvo muy influenciado por el 
estudio de la filosofía de Kant con el profesor Alejandro Llano —a quien siempre ha 
considerado su maestro—; por la peculiar síntesis de fenomenología y filosofía analítica 
desarrollada por el profesor Fernando Montero y por el estilo riguroso y profesional del 
profesor Alfonso García Suárez con quien estudió la filosofía del lenguaje de Wittgenstein. 
Ya en aquellos años ve como área de atención preferente los problemas de la interpenetración 
de pensamiento, lenguaje y mundo. Ahí consideraba entonces —y así lo continúa haciendo 
hoy con diversas modulaciones— que se encuentra el núcleo problemático de mayor interés 
en la filosofía de nuestro tiempo. 
 

En diciembre de 1978 se incorporó a la Universidad de Navarra como Secretario 
General, con una dedicación parcial como Profesor Ayudante en el Departamento de Lógica y 
Filosofía del Lenguaje. En mayo de 1982 defendió su tesis doctoral titulada "El compromiso 
esencialista de la lógica modal. Estudio de Quine y Kripke", dirigida por el profesor 
Alejandro Llano. Fue una de las primeras exposiciones de la evolución del pensamiento de W. 
V. Quine en su ataque a la modalidad, tema central de su filosofía. Fue además la primera 
exposición sistemática de la reflexión de Saul Kripke sobre lenguaje y ontología. En efecto, 
dilucidar con precisión textual el alcance de la noción de mundos posibles o de designadores 
rígidos no resultaba una tarea sencilla por el carácter expresamente asistemático de los 
trabajos más filosóficos de Kripke y por la carencia de bibliografía secundaria de peso. Esa 
tesis doctoral fue publicada en forma de libro en 1984 y obtuvo una buena acogida. En 1991 
se publicó una segunda edición. Treinta años después de su defensa, sigue siendo un trabajo 
que merece la atención de quienes se adentran en el debate sobre el esencialismo y la lógica 
modal.  
 

Después de la publicación de la tesis doctoral fue nombrado Profesor Asociado del 
Departamento de Lógica y Filosofía del Lenguaje en la Universidad de Navarra y colaboró 
frecuentemente en la revista Anuario Filosófico con algunos artículos y especialmente con 
recensiones de libros. A lo largo de esos años fue descubriendo la conexión entre la teoría 
causal de la referencia y la filosofía misma en un sentido más general: en esto tuvo mucha 
influencia el profesor Hilary Putnam con quien estuvo en Harvard como visiting scholar en 
los años 1992 y 1993, así como en el 2000. Guiado por Putnam, profundizó en la 
comprensión histórica de la filosofía analítica y de la filosofía norteamericana. 

 
Relevado en 1991 en la Secretaría General de la Universidad de Navarra, pasó a 

dedicarse con exclusividad a la docencia como Profesor Adjunto (y desde el 2000 como 
Profesor Agregado) de Filosofía del Lenguaje. Durante los siguientes veinte años impartiría 
esta asignatura —con una creciente atención a la tradición pragmatista—, complementada con 



algunos cursos de Lógica, de Filosofía Contemporánea, de Introducción a la Filosofía y, sobre 
todo, con cursos de Metodología Filosófica a nivel de doctorado, en los que siempre ha 
procurado mostrar de modo vivo la articulación entre teoría y práctica en la investigación 
filosófica. Ha impartido ese curso de metodología de manera regular en Navarra, así como en 
diversas Universidades latinoamericanas a donde ha sido invitado repetidas veces (Bogotá, 
Buenos Aires, Chihuahua, Piura, Santa Fe, Santiago de Chile, México, D. F., Tucumán). 
Quizá el mejor exponente de esta actividad es su libro El taller de la filosofía. Una 
introducción a la escritura filosófica (1999), así como el elevado número —en total, más de 
sesenta— de tesis doctorales y trabajos de investigación doctoral dirigidos. En ese libro, que 
ha alcanzado ya su quinta edición, se recoge una muy amplia experiencia del trabajo de 
asesoramiento a los estudiantes de licenciatura, a doctorandos e incluso a colegas, labor a la 
que ha dedicado mucho tiempo, con resultados muy fecundos. 

 
Concurrió sin éxito a concurso (en 1992 y en 1997) para una plaza de profesor titular 

de Filosofía del Lenguaje en la Universidad Complutense. De ese tiempo data su libro La 
renovación pragmatista de la filosofía analítica. Una introducción a la filosofía 
contemporánea del lenguaje, publicado en 1994 (segunda edición en 1996). Su trabajo en este 
campo quedaría también recogido en los capítulos a su cargo del manual de Filosofía del 
lenguaje, publicado con Francisco Conesa en 1998. En esos años de maduración descubre —
como sugiere el propio título del primer libro— que frente a quienes afirmaban que la 
filosofía analítica había muerto, lo que estaba sucediendo en el entorno americano —
tímidamente primero, pero cada vez con más fuerza— era una profunda transformación 
renovadora de la tradición analítica. Así, frente al creciente naturalismo de la filosofía 
angloamericana dominante, el renovado interés por el pensamiento de Charles S. Peirce y de 
los demás pragmatistas clásicos avalaba un resurgimiento del pragmatismo, que permitiría 
superar las limitaciones del cientismo. Nubiola centra entonces más su atención en la filosofía 
norteamericana y su recepción en el mundo hispánico. Sus estancias en las universidades de 
Glasgow (1994) y Stanford (1996) le abren una clara perspectiva internacional. 

 
En tal sentido, crea en 1994 el Grupo de Estudios Peirceanos en la Universidad de 

Navarra con el objetivo de promover el estudio de la obra de Charles S. Peirce, especialmente 
en España y en los países de lengua castellana, alimentado por la convicción de que en su 
pensamiento pueden encontrarse algunas claves decisivas para la cultura, la ciencia y la 
filosofía del siglo XXI. El grupo ha constituido un ámbito para el intercambio de ideas acerca 
de la obra de C. S. Peirce, el pragmatismo americano, su recepción en Europa y en el mundo 
hispánico, y ha venido prestando un valioso apoyo metodológico y bibliográfico para el 
desarrollo de tesis doctorales y numerosas investigaciones en esta área. Cuenta con los 
manuscritos de Peirce en microfilm, así como con toda la correspondiente bibliografía 
primaria y secundaria, y una amplia red internacional de Peirce's scholars que colaboran en 
sus actividades. Los resultados que mejor muestran el alcance de esta labor sean el sitio web 
del Grupo (www.unav.es/gep/) y los volúmenes monográficos de Anuario Filosófico "Claves 
del pensamiento de C. S. Peirce para el siglo XXI" (XXIX/3, 1996), "C. S. Peirce y K. R. 
Popper: Filosofía de la ciencia del siglo XX" (XXXIV/1, 2001) y "Pragmatismo hispánico" 
(XL/2, 2007), de Analogía Filosófica (México) "Charles S. Peirce y la abducción" (12/1, 
1998) y  de Anthropos "Charles S. Peirce: Razón e invención del pensamiento pragmatista" 
(nº 212, 2006) en los que Nubiola ha actuado como editor o co-editor. En cuanto a la web 
sobre Peirce y el pragmatismo, se puede reseñar que en sus quince primeros años se 
tradujeron al castellano más de 1.500 páginas. Ello comprende los escritos filosóficos más 
importantes de Peirce, una abundante bibliografía secundaria en castellano y algunos textos 
de William James y John Dewey. De hecho, durante el año 2009 esta web contó con más de 



600.000 accesos, procedentes sobre todo de Latinoamérica y con particular interés en las 
traducciones de Peirce. 

 
El resurgimiento del pragmatismo en el seno de la filosofía analítica es un fenómeno 

ya consolidado, en el que Nubiola ha tenido un papel destacado en especial en el ámbito 
hispánico. Su interés en C. S. Peirce, suscitado inicialmente por el profesor Leonardo Polo, se 
acrecentó en su estancia en 1992 en Harvard al familiarizarse con la obra del lógico y 
científico norteamericano, particularmente su correspondencia, y con la lectura de la 
conferencia de Walker Percy The Fateful Rift: The San Andreas Fault in the Modern Mind. 
Merece quizá la pena transcribir la descripción de su experiencia, hecha algunos años más 
tarde ("Walker Percy y Charles S. Peirce: Abducción y lenguaje", Analogía 12/1, 1998, 87):  

 
Aquella lectura tuvo para mí un efecto muy semejante a la decisiva experiencia de 
Helen Keller con el agua de la fuente tantas veces recordada por Percy. En la lectura 
de aquel texto descubrí la unificación de mis diversos intereses intelectuales 
proseguidos separadamente durante años. Desde hacía tiempo me había interesado 
por segmentos de nuestra cultura aparentemente tan dispares como la filosofía del 
lenguaje, la semiótica y la teoría de la comunicación, la discusión acerca del alcance 
de la inteligencia artificial, las posibilidades y limitaciones para procesar 
mecánicamente el lenguaje humano, los intentos de enseñar lenguaje a primates, los 
niños salvajes y sus capacidades lingüísticas, el lenguaje de los sordomudos, la 
creatividad del lenguaje o incluso la revolución en lingüística suscitada por la 
gramática generativa de Chomsky. Pues bien, la lectura de aquel texto de Walker 
Percy, médico y literato, me deslumbró al mostrar con claridad meridiana tanto el 
diagnóstico de la enfermedad más grave de nuestra cultura actual, como su terapia. 
Sugería Percy que el elemento unificador de todos aquellos temas que tanto me 
habían atraído se encontraba en la insuficiencia del relato cientista que, permeado de 
un darwinismo simplista, ha dominado el ámbito académico angloamericano durante 
la segunda mitad del siglo XX con la pretensión de explicar las conductas más 
características de los seres humanos como son el lenguaje y la comunicación. La 
terapia —a juicio de Percy también— debía buscarse en Charles Peirce y en su 
descubrimiento del carácter irreductiblemente triádico que caracteriza al 
comportamiento lingüístico: el remedio para superar la Falla de San Andrés, la 
brecha que divide nuestra cultura entre ciencias naturales y humanidades, 
imposibilitando una comprensión integrada de los seres humanos y de su actividad se 
encontraba en el trabajo de un científico americano, que hace ya cien años sentó las 
bases para una ciencia coherente del hombre. 

 
De acuerdo con este descubrimiento, dedicó su investigación a partir de entonces a 

adentrarse en el pensamiento de Peirce, presentando resultados parciales de su estudio en 
congresos nacionales e internacionales. Son trabajos sobre pragmatismo y logicismo, Peirce y 
Wittgenstein, la ramificación de los saberes, la creatividad, Percy y Peirce, abducción, 
interdisciplinariedad, complejidad, Dios en Peirce, il lume naturale, la razonabilidad, etc. Ha 
prestado también singular atención al estudio de su visita a España en el otoño de 1870 así 
como a la recepción de Peirce y el pragmatismo en el mundo hispánico, tal como se recoge en 
el volumen editado con Fernando Zalamea Peirce y el mundo hispánico. Lo que C. S. Peirce 
dijo sobre España y lo que el mundo hispánico ha dicho sobre Peirce (2006). Un aspecto 
particular de su interés en la recepción del pragmatismo en España ha sido la identificación de 
Eugenio d'Ors como un filósofo de cuño pragmatista, tanto por su formación como por 
algunas de sus tesis centrales, lo que ha dado lugar a diversos trabajos y tesis doctorales. 



Muestra de la importancia de Nubiola en el ámbito de los estudios peirceanos es su 
designación en el año 2002 como miembro del Board of Editors del Peirce Edition Project de 
Indiana University, en Indianapolis, y su nombramiento como Vicepresidente (2007) y luego 
Presidente (2008) de la Charles S. Peirce Society. En los últimos años, con un selecto grupo 
de colaboradores ha venido desarrollando un proyecto pionero sobre la correspondencia de 
Charles S. Peirce en sus cinco viajes a Europa y con los diversos científicos y filósofos de 
Europa con los que mantuvo relación a lo largo de su vida: han instalado en la web imágenes 
de los manuscritos, su transcripción y su traducción al español con abundantes anotaciones e 
ilustraciones. 

 
Son muchos los proyectos nacionales e internacionales en los que, sobre todo a partir 

del año 2000, ha estado involucrado. Merece especial mención su papel como miembro 
fundador del William James European Project, su tarea como evaluador ante organismos 
nacionales e internacionales, su trabajo como secretario, primero, y luego como director, de la 
revista Anuario Filosófico. Sus publicaciones han encontrado difusión en la prensa nacional e 
internacional al igual que en internet. Son numerosos sus artículos en revistas culturales 
(Nuestro Tiempo, Istmo, etc.), en prensa (La Gaceta de los Negocios, sobre todo) y en la web 
donde es posible encontrar buena parte de sus escritos, reproducidos en los lugares más 
dispares o traducidos a otras lenguas. Algunos de esos textos para un público más general han 
sido compilados en sus libros Pensar en libertad (2007) e Invitación a pensar (2009). 
 

En el ámbito de la gestión universitaria fue Vicerrector de Ordenación Académica en 
la Universitat Internacional de Catalunya (Barcelona, 1998-2000) y desempeñó el 
Vicerrectorado de Relaciones Internacionales de la Universidad de Navarra (2004-07). 

 
 

Con la mejor tradición analítica, Nubiola defiende la inserción de la filosofía entre los 
saberes humanísticos. Ello entraña una comprensión histórica de la propia disciplina, que la 
distancia del paradigma científico y del naturalismo dominantes. Considera que la filosofía ha 
de plantearse de nuevo la pregunta acerca de cuáles son sus aspiraciones y cuál es la mejor 
manera de alcanzarlas. El papel de la filosofía en este nuevo siglo pende de que quienes se 
dediquen a ella logren aunar en un mismo campo de actividad intelectual aquel rigor lógico y 
relevancia humana, que durante décadas constituyeron los rasgos distintivos de modos 
opuestos de concebir la filosofía. Articular el rigor de la filosofía académica con los más 
profundos anhelos de los seres humanos sería lograr una genuina forma de vida filosófica en 
la que se articulen la confianza en la capacidad de nuestra razón y el simultáneo 
reconocimiento de sus flaquezas y límites. En este sentido pueden identificarse las siguientes 
claves de su pensamiento filosófico: 
 
 
1) Falibilismo y experiencialismo: 
 

El falibilismo supone reconocer que una característica irreductible del conocimiento 
humano es su falibilidad: errare hominum est. La búsqueda de certezas incorregibles, 
característica de la modernidad, es un desvarío de la razón. Con la mejor tradición 
pragmatista, Nubiola sostiene que la búsqueda de fundamentos inconmovibles para el saber 
humano ha de ser reemplazada por una aproximación experiencial y multidisciplinar, que 
puede parecer más modesta, pero que muy probablemente resulte más eficaz a la larga. El 
pragmatista no renuncia a la verdad, sino que aspira a descubrirla, a forjarla, sometiendo el 
propio parecer al contraste empírico y a la discusión con los iguales. Sabe que el 



conocimiento es una actividad humana, llevada a cabo por seres humanos, y que, por tanto, 
siempre puede ser corregido, mejorado y aumentado. El falibilismo no es una táctica sino más 
bien un resultado del método científico ganado históricamente. 
 

El falibilismo es intrínsecamente social: como destaca Peirce, el investigador siempre 
forma parte de una comunidad expandida en el espacio y en el tiempo, a la que contribuye con 
sus aciertos e incluso con sus fracasos, pues éstos sirven a otros para llegar más lejos que él 
hasta completar el asalto de la ciudadela de la verdad trepando sobre las teorías y experiencias 
fallidas. El falibilismo está ligado al pluralismo, pues la experiencia humana acontece siempre 
de un modo plural. No encontramos a la experiencia en abstracto, sino experiencias 
encarnadas. El pragmatismo es una filosofía que desde el inicio reconoce esas diferencias y 
busca su articulación inteligente. 
 
 
2) Objetividad de la verdad y defensa del pluralismo: 
 

La objetividad de la verdad está maclada —interrelacionada— con el carácter público 
del pensamiento, con el carácter solidario, social, del lenguaje y con el carácter razonable de 
la realidad. Los tres elementos —pensamiento, lenguaje y mundo— se confieren sentido 
respectivamente en su interrelación. No hay verdades privadas. La concepción individualista 
de los seres humanos como agentes privados, puesta en boga por Descartes y el racionalismo 
moderno, distorsiona lo que somos hasta el punto de hacer imposible la efectiva comprensión 
de nuestras relaciones comunicativas. Si se sostiene que el lenguaje es vehículo del 
pensamiento y se está de acuerdo con Wittgenstein en que no puede haber lenguaje privado y 
en que sólo la comunicación con los demás nos proporciona el uso correcto de las palabras, 
entonces, de la misma manera y con la misma rotundidad, ha de afirmarse que no puede haber 
pensamiento privado y que es la comunicación interpersonal la que proporciona también una 
pauta de objetividad en el ámbito cognoscitivo. La comunicación interpersonal es el cauce 
mediante el cual se establece esa constelación de sentido. Por eso la verdad es lo más 
comunicable, es liberadora, es lo que los seres humanos nos entregamos unos a otros para 
forjar relaciones significativas entre nosotros.  
 

Frente a la acusación de relativismo que una comprensión histórica de la filosofía 
pueda suscitar, el enfoque pragmatista de Nubiola alza la bandera del pluralismo como vía 
para ganar en la cabal comprensión de los problemas. Como la realidad es multilateral, con 
una ilimitada multiplicidad de aspectos, la verdad no puede ser agotada por ningún 
conocimiento humano, sino que queda siempre abierta a nuevas formulaciones. Aunque todo 
lo sabemos entre todos, no es la verdad fruto del consenso, sino que más bien el consenso es 
fruto de la verdad. La defensa del pluralismo no implica una renuncia a la verdad o su 
subordinación a un perspectivismo culturalista. Al contrario, el pluralismo estriba no sólo en 
afirmar que hay diversas maneras de pensar acerca de las cosas, sino además en sostener que 
hay entre ellas —en expresión de Stanley Cavell— maneras mejores y peores, y que mediante 
el contraste con la experiencia y el diálogo racional somos capaces de reconocer la 
superioridad de un parecer sobre otro. Un pluralismo no relativista sostiene que la búsqueda 
de la verdad es enriquecedora, porque la verdad es perfeccionamiento. Por el contrario, una 
posición relativista para la cual sólo hay diálogo, sólo hay diversidad de perspectivas 
radicalmente inconmensurables, no sólo se autorrefuta, sino que sacrifica la noción de 
humanidad al negar la capacidad de perfeccionamiento real y de progreso humano. 
 
 



3) Aplicación de la inteligencia a las cuestiones éticas y sociales: 
 

Nubiola defiende la intuición central de John Dewey, según la cual las cuestiones 
éticas y sociales no han de quedar sustraídas a la razón humana para ser transferidas a 
instancias religiosas o a otras autoridades. Como ha destacado Hilary Putnam, la aplicación de 
la inteligencia a los problemas morales es en sí misma una obligación moral. La misma razón 
humana que con tanto éxito se ha ejercitado en las más diversas ramas científicas se ha de 
aplicar también a arrojar luz sobre los problemas morales y sobre la mejor manera de 
organizar la convivencia social. De la misma manera que el trabajo cooperativo de los 
científicos a lo largo de sucesivas generaciones ha logrado un formidable dominio de las 
fuerzas de la naturaleza, un descubrimiento de sus leyes básicas y un prodigioso desarrollo 
tecnológico, cabe esperar que el ejercicio de la razón humana en las cuestiones éticas y 
sociales produzca resultados semejantes. A fin de cuentas, nuestras creencias morales y 
nuestras creencias científicas son artefactos creados por los seres humanos para habérnoslas 
con los problemas y las necesidades vitales. 
 

Para los pragmatistas, la filosofía no es un ejercicio académico sino un instrumento 
para la progresiva reconstrucción crítica, razonable, de la práctica diaria, del vivir. En un 
mundo en el que la vida diaria se encuentra a menudo del todo alejada del examen inteligente 
de uno mismo y de los frutos de la actividad humana, los pragmatistas piensan que una 
filosofía que se aparte de los genuinos problemas humanos —tal como ha hecho buena parte 
de la filosofía moderna— es un lujo que no podemos permitirnos: "Quizá lo más importante 
que trato de defender —declaraba Putnam en 1992— sea la idea de que los aspectos teóricos 
y prácticos de la filosofía dependen unos de otros. Dewey escribió en Reconstruction in 
Philosophy que 'la filosofía se recupera a sí misma cuando cesa de ser un recurso para 
ocuparse de los problemas de los filósofos y se convierte en un método, cultivado por 
filósofos, para ocuparse de los problemas de los hombres'. Pienso que los problemas de los 
filósofos y los problemas de los hombres y las mujeres reales están conectados, y que es parte 
de la tarea de una filosofía responsable extraer esa conexión". 
 
 
4) Interdisciplinariedad y trabajo en equipo: 
 

Según Nubiola nos encontramos en una sociedad que vive en una amalgama imposible 
de un escepticismo generalizado acerca de los valores y un supuesto fundamentalismo 
cientista acerca de los hechos. Se trata de la conjunción de una ingenua confianza en la 
Ciencia con mayúscula y un relativismo perspectivista. Tal división entre ciencia y cultura, 
que asigna la verdad a la ciencia y sus enunciados mientras relega las valoraciones y 
cuestiones vitalmente más importantes a la simple opinión, aunque pueda ser cómoda, resulta 
a fin de cuentas insoportable. Los seres humanos aspiramos a una integración razonable de las 
diversas facetas de la vida, de la experiencia y de la reflexión teórica sobre ella. La 
contradicción flagrante resulta inaceptable porque desquicia la razón, hace saltar las bisagras 
de los razonamientos y, a la postre, bloquea el diálogo y la comunicación. 
 

El enfoque de Nubiola es esencialmente operativo y práctico, heredero de la tradición 
aristotélica y de los mejores resultados de la teorización acerca de la investigación científica 
contemporánea, que concibe la verdad como aquello que los seres humanos —científicos y 
filósofos, profesores y ciudadanos de a pie— primordialmente anhelamos y buscamos. 
Adoptar esta perspectiva significa destacar que la búsqueda de la verdad no es un problema 
teórico, sino más bien una cuestión genuinamente práctica, pragmática. Las verdades se 



descubren y se forjan en el seno de las prácticas comunicativas; la verdad se busca en 
comunidad; no hay verdad fuera de la búsqueda, aunque no sea la búsqueda la que cause la 
verdad. Destacar esta dimensión comunitaria de la búsqueda de la verdad acentúa, por una 
parte, el carácter dialógico y público de la verdad, esto es, su objetividad, que trasciende las 
perspectivas subjetivas, localistas y particularizadas; pero, por otra, acentúa la responsabilidad 
de cada uno en el logro de una genuina comunidad de investigación. 
 

Una dimensión práctica de la interdisciplinariedad es el trabajo en equipo. "No llamo 
una ciencia —escribió Peirce en 1905— a los estudios solitarios de un hombre aislado. Sólo 
cuando un grupo de personas, más o menos en intercomunicación, se ayudan y estimulan 
unos a otros mediante la comprensión de un conjunto particular de estudios hasta el punto que 
los de fuera no pueden comprenderles, sólo entonces llamo a su vida ciencia". 
 
 
5) La filosofía como escritura 
 

Quienes desgajan la filosofía académica de la reflexión vital en que tuvo su origen y 
centran sólo su atención en oscuras y complejas cuestiones eruditas, ciegan la fuente más 
íntima de su vitalidad. Por el contrario, una de las convicciones centrales de Nubiola es la 
capacidad que tiene la escritura sobre la propia actividad para aunar en la práctica 
pensamiento y vida. Quien dedica sus mejores esfuerzos a pensar descubre que la filosofía es 
no sólo diálogo, sino sobre todo escritura, y que esa escritura ha de ganarse su prestigio a 
diario, palabra a palabra, línea a línea. Por llamarse filosofía tal escritura no tiene ninguna 
autoridad heredada o regalada. Al contrario, la autoridad de quien hace filosofía se logra en el 
empeño por ser autor cuando menos de sus propias palabras, en el empeño por decir siempre 
la verdad, por aclarar el pensamiento y por ser claro en su expresión. 

 
Como la escritura de quien se dedica a la filosofía es articulación de pensamiento y 

vida, su campo preferente de atención es su experiencia ordinaria, la de todos los días, esto es, 
su efectivo modo de vivir y pensar. Elegir lo ordinario como foco de atención significa —
siguiendo a Cavell y a Putnam— fiarse de que el modo en que pensamos y vivimos no es un 
engaño, no es una ficción, y lleva a descubrir, en contraste, que son engañosas esas enormes 
construcciones intelectuales de la filosofía moderna que afirman que el modo efectivo en que 
vivimos y pensamos es ilusorio. La desarticulación entre pensamiento y vida ha sido quizá la 
cuestión más dolorosa que atraviesa desgarradoramente la filosofía académica del siglo XX. 
La recuperación de la unidad en el siglo XXI no es una tarea simple, pero elegir la escritura 
como una de las claves desde la que comenzar a esbozar una respuesta, supone asignar a la 
dimensión comunicativa de la vida y profesión filosóficas una clara prioridad respecto de la 
especulación erudita o del efectivo progreso académico.  

 
La escritura confiere hondura al pensamiento y, a la vez, hace posible su publicidad y 

comunicación. Como se ha dicho, escribir es la manera de poner en limpio lo que pensamos. 
Al escribir ponemos a prueba el fuste y claridad de nuestras ideas. A diferencia de otras áreas 
del saber en las que es posible hacer primero el trabajo experimental y luego simplemente 
ponerlo por escrito, en filosofía el esfuerzo por poner por escrito las ideas es precisamente lo 
que hace que éstas se desarrollen. Además, esforzarse por escribir bien es siempre una tarea 
de amor y eso nos hace mejores personas. 
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